LA PALABRA

Segundo libro de las Crónicas 36, 14-16. 19-23

Todos los jefes de Judá, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus infidelidades, imitando todas las abomI naciones de los paganos, y contaminaron el Templo que el Señor se había consagrado en Jerusalén. El Se-ñor, el Dios de sus padres, les llamó la atención constantemente por medio de sus mensajeros, porque tenía compasión de su pueblo y de su Morada. Pero ellos escarnecían a los mensajeros de Dios, despreciaban sus palabras y ponían en ridículo a sus profetas, hasta que la ira del Señor contra su pueblo subió a tal punto, que ya no hubo más remedio. Los caldeos quemaron la Casa de Dios, demolieron las murallas de Jerusalén, pren dieron fuego a todos sus palacios y destruyeron todos sus objetos preciosos. Nabucodonosor deportó a Babi-lonia a los que habían escapado de la espada y estos se convirtieron en esclavos del rey y de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se cumplió la palabra del Señor, pronunciada por Jeremías: «La tierra descansó durante todo el tiempo de la desolación, hasta pagar la deuda de todos sus sábados, hasta que se cumplieron setenta años.» En el primer año del reinado de Ciro, rey de Persia, para que se cumpliera la pala- bra del Señor pronunciada por Jeremías, el Señor despertó el espíritu de Ciro, el rey de Persia, y este mandó proclamar de viva voz y por escrito en todo su reino: «Así habla Ciro, rey de Persia: El Señor, el Dios del cielo, me ha dado todos los reinos de la tierra y él me ha encargado que le edifique una Casa en Jerusalén, de Ju-dá. Si alguno de ustedes pertenece a ese pueblo, ¡que el Señor, su Dios, lo acompañe y que suba...!»

SALMO; Que la lengua se me pegue al paladar si no me acordara de ti.


Junto a los ríos de Babilonia, / nos sentábamos a llorar, / acordándonos de Sión.


En los sauces de las orillas / teníamos colgadas nuestras cítaras.  


Allí nuestros carceleros / nos pedían cantos, 


y nuestros opresores, alegría: / «¡Canten para nosotros un canto de Sión!»  

      ¿Cómo podíamos cantar un canto del Señor / en tierra extranjera? 


Si me olvidara de ti, Jerusalén, / que se paralice mi mano derecha.  

Efes. 2, 4-10

Hermanos:

Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, precisamente cuando estábamos muer tos a causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con Cristo -¡ustedes han sido salvados  gratuitamente!- y con Cristo Jesús nos resucitó y nos hizo reinar con él en el cielo. Así, Dios ha querido demostrar a los tiempos futuros la inmensa riqueza de su gracia por el amor que nos tiene en Cristo Jesús. Porque ustedes han sido salvados por su gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un don de Dios; y no es el  resultado de las obras, para que nadie se gloríe. Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo Je-sús, a fin de realizar aquellas buenas obras, que Dios preparó de antemano para que las practicáramos. 
X Juan 3, 14-21
Jesús dijo a Nicodemo:

«De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, también es necesa-rio que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que creen en él tengan Vida eterna. Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. En esto consiste el juicio: la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descu-biertas. En cambio, el que obra conforme a la verdad se acerca a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras han sido hechas en  Dios»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Jerem. 31,31-34   > Hebr.: 5, 7-9    > Jn 12,20-33 
HOJITA  DEL  DOMINGO

– Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	18-03-‘12 – IV DOMINGO de CUARESMA
Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo

¡Alégrate, Jerusalén, y regocíjense a causa de ella, todos los que la aman! ¡Compartan su mismo gozo los que estaban de duelo por ella...,!  (Is 66 Ant. de entrada de la Misa)

Hoy también comenzamos con la antífona de entrada: “Alégrate...” Seguimos con la IX sinfonía de Beethoven: “Escucha, hermano la canción de la alegría. El canto alegre del que espera un nuevo día. Ven, canta; sueña cantando, vive soñando el nuevo sol en que los hombres volverán a ser hermanos”.
El 4º Domingo de Cuaresma (hoy) es llamado: “Domingo de la alegría”. Esto nos compromete 
a ser buscadores, hacedores y transmisores de alegría. De la invitación del profeta Isaías ya pa- saron unos cuantos siglos. Él tenía los motivos; nosotros debemos buscarlos hoy. ¡Y ciertamente que los hay! Hay que buscar y, también para esto, “el que busca encuentra” y “al que llama, se le abrirá”. Pero, ante todo, hay que desearla y de todo corazón. Debemos, entonces, convencernos, de tal manera que salgamos de Misa, anunciando y pregonando esta Buena Noticia: ¡Alégrense!  Pero, más que un grito “normal”, debe ser un grito del alma, que salga  desde lo más profundo del corazón! Debe ser nuestro testimonio de vida, nuestro modo de ser y de pensar. Más simple: ¡Debemos ser “discípulos de Cristo”! Así, todos los que se cruzarán en nuestro camino, percibi-rán y oirán, como un remanso, aunque sin saber de donde viene; oirán: “Tengo un gozo en el al-ma; ¡grande!... ¡Es como un río de agua viva en mi ser...!” Todo esto no es muy difícil, pero sí podría parecer como algo de locos, ¿verdad?. Como ir a un velorio e invitar a la gente a hacer fies-ta, a ponerse a bailar. Mas, también es verdad  que nuestro mundo se parece a una casa de vela-torios. En nuestro mundo, todos se quejan, lloran, insultan, protestan y muchos ni saben el motivo. Todo esto, es ya un motivo para anunciar la alegría. Es que el mundo, con sus protestas y quejas nos está pidiendo este mensaje, esta Buena Noticia: ¡El Evangelio de la alegría!   

Es verdad que somos peregrinos en este “valle de lágrimas”, mas, también es verdad que somos, ya, “ciudadanos del cielo”. ¡Gran motivo de alegría! Al mismo tiempo, no podemos cerrar los ojos para no ver la violencia y el desprecio por la vida, con todos sus egoísmos... El Salmo 136, que cantamos hoy, en la liturgia de la Palabra, también nos lo repite: “Junto a los ríos de Babilonia, nos sentábamos a llorar,... Allí nuestros carceleros nos pedían cantos y nuestros opresores, alegría”. 
El Papa, Pablo VI, se interesó en este tema y nos dejó un hermoso documento sobre la alegría: "Gaudete in Domino" (Alégrense en el Señor). Él también conocía los motivos de tristeza: "La socie dad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones de placer, pero encuentra muy difícil engendrar la alegría. Porque la alegría tiene otro origen. Es espiritual. El dinero, el confort y la higiene y la segu-ridad material no faltan, con frecuencia; sin embargo, el tedio, la aflicción y la tristeza forman par- te, por desgracia, de la vida de muchos. Esto llega a veces hasta la angustia y la desesperación que ni la aparente despreocupación ni el frenesí del gozo presente o los paraísos artificiales logran evitar".
También decía el gran filósofo Aristóteles: "La persona humana está creada para la alegría y no 
puede vivir largo tiempo sin alegría". También vemos y, no con alegría, que el hombre ha perdido el sentido de su dignidad. Ha renunciado a su razón. Él es “animal racional”: un “ser” social, que hace o fabrica cosas. Es capaz de hablar, capaz de dominar la naturaleza mediante la técnica y la ciencia, etc. Mas, parece que quiere solucionar todas sus tristezas y angustias con lo material: co-mida, placeres, vestidos... Mas no puede vivir sólo de pan, sino también “de toda Palabra que sa le de la boca de Dios” y de muchos otros valores, como el trabajo, la libertad, la verdad, la justicia. 
Mas, parece que nos falta algo más y muy importante: Una fuente de alegría, segura y a la que po
damos recurrir siempre. ¿Dónde, en quién, cómo encontrarla? Una cosa es cierta: no se vende y

entonces, hay que buscar, empezando por “casa”, porque suele suceder que vamos a buscar lejos lo que tenemos muy cerca y dentro nuestro. Miremos en casa: 

El hombre, según la ley natural, nace, crece, se educa y se desarrolla en una familia. Ahí está la semilla y la fuente de la alegría que lleva a la verdadera felicidad. En la familia, ese tesoro lo tie-ne y administra, esencialmente, la mujer: la madre/esposa. Hablamos, por cierto, de un hogar bien constituido, donde “La madre ha sido y es siempre el corazón de ese hogar y los hijos se han visto siempre amparados por el calor del corazón más bello que existe...” Podemos avanzar un po co más y plantearnos otra pregunta, más importante todavía: ¿”Una buena ama de casa ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas....” (Prov. 31,10). Será difícil y será por eso que  Jesús nos entregó a su Madre, la Virgen María y Ella es y será la “Causa de nuestra alegría”.

“Mujer como María no hay, la mujer más bella salida de la mano de Dios. María, al dar amor, lle-nará de alegría, de canciones y de flores el mundo; porque, donde existe el amor, no mueren ni menguan nunca la felicidad y la belleza..., (Pablo VI)
“Es ‘Causa de nuestra alegría’, porque de Ella nació nuestro Salvador Jesucristo y para nues-   tra fe cristiana, Jesucristo no sólo es el objeto supremo de toda verdadera alegría, sino que sobre todo es Él mismo "la causa y el origen" de la plena alegría de los hombres. Por eso, San Pablo no dice simplemente "estad siempre alegres", sino "estad siempre alegres en el Señor". Cristo es la alegría del mundo y, consecuentemente, la alegría cristiana nace de la opción fundamental por el Señor Jesús, es fruto de una experiencia de fe en Él y de comunión con Aquel que es "el Camino que nos conduce al Padre, la Verdad que nos hace libres y la Vida que nos colma de alegría. Por nuestra fe y comunión con Él, Jesucristo nos comunica su alegría, pero para recibirla de verdad es necesario guardar sus mandamientos: ‘Si observan mis mandamientos, permanecerán en mi amor como Yo he observado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les digo esto pa ra que mi alegría esté en ustedes y para que su alegría sea perfecta. (Jn 15, 10-11)” (Pablo VI)
¡Solucionado el problema!: ¡CRISTO JESÚS ES NUESTRA ALEGRÍA!!!!
> San Pablo, en la 2da. lectura también nos da algunos, y muy importantes, motivos para que po- damos estar alegres: “¡Ustedes han sido salvados gratuitamente! Esto es un don de Dios”. 
¡Don de Dios! Esto nos lleva a mirar dentro de nosotros mismos y no sólo. A todos nos gusta re cibir regalos y hacerlos también. ¿Por qué? Es que atrás de todo “don”, siempre hay una per-sona, un “rostro”. Con el ‘regalo’, recibimos a ese rostro. Él nos habla; nos recuerda tiempos pa-sados, anécdotas y, en particular, momentos de nuestra vida, en relación con el “donante”. El re-galo, en sí, puede pasar rápido, particularmente cuando se trata de algo comestible. Mas, el men saje no pasa y seguirá hablando. El verdadero “don” no es una “cosa”, mas una persona que es- tá atrás de él. Esto nos aclara algunos errores nuestros: Hemos olvidado esta verdad y buscamos regalos siempre más sofisticados y más caros. Y constatamos que muchas veces llegamos al pun to que el destinatario se queda envuelto en el “regalo” y se olvida o, ni siquiera le interesa, lo que hay atrás, porque no se sabe, o no se puede, ver, en él, un rostro... Así que cuanto más sofistica-do y caro es el regalo, más nos parece importante y, a la vez, tanto más rápido se olvida al donan te. Es que muchos pretenden tapar a un niño, y no sólo, con regalos, para así cubrir, su lejanía 
y olvidos. ¿Quién no ha escuchado quejas como: “Le di de todo, mas él se olvidó de mi...”. Mas,  
todos también hemos escuchado: “¡Muchas gracias porque pensaste en mi...!

Entonces, fuimos salvados por Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que Él nos amó. ¡Nos amó primero! Sí, “El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres”. (salmo 125)
